
La escuela termina todos los días a las 4 en punto en el Dandora Community Center, pero los 
niños tienden a quedarse hasta mucho después de las 6. 
 
Luis me lo señaló cuando regresamos a la escuela después de visitar el barrio marginal de 
Dandora: los niños se pasearon por la propiedad, todavía jugando entre ellos, a pesar de que la 
escuela había terminado por bastante tiempo. 
 
REFUGIANDO A LOS MÁS VULNERABLES 
 
Alrededor de 400 niños asisten a la escuela en el Centro Comunitario Dandora. La escuela va 
desde primaria hasta secundaria, pero no todos pueden pagar la educación. El costo de la 
educación es alto en Kenia, e incluso más alto si los niños necesitan alojamiento porque no 
tienen hogar. Aquí viven cuarenta y cinco niños, todos huérfanos sin familia, lo que los 
convierte en los más vulnerables de la ciudad. 
 
Como los servicios sociales no existen a nivel gubernamental, los administradores de escuelas 
como St. John's y Dandora se encargan de buscar a estos jóvenes. Te hace preguntarte cómo 
debe ser la vida para los niños que no se encuentran en los barrios bajos, que deambulan por 
las calles perdidos y solos, sin guía en la vida. 
 
No es difícil imaginar por qué los niños se demoran. Sus hogares, si los tienen, están en los 
barrios bajos. Está muy oscuro y lleno de gente y hay poco que hacer cuando el día se convierte 
en noche. Quedarse en la escuela no solo es atractivo, es la mejor opción. En la escuela, tus 
amigos están ahí para hacerte reír y tus maestros te motivan. Es un lugar seguro para escapar 
del peso aplastante y del peligro físico real de los barrios bajos. Yo tampoco correría a casa 
después de la escuela. 
 
SALUD PARA TODOS 
 
Luis y yo estamos en el Centro Comunitario de Dandora para revisar las renovaciones recientes 
de la clínica que Children Incorporated financió en marzo. La clínica ha sido renovada desde 
entonces, por lo que los niños y la comunidad no han tenido acceso a ella, pero pronto estará 
en funcionamiento. Abrir las puertas nuevamente es importante porque los niños no tienen a 
dónde ir para el tratamiento de resfriados, problemas estomacales o heridas. Si no se tratan, las 
enfermedades muy comunes pueden causar problemas graves o incluso la muerte. En los 
barrios bajos, no hay otras opciones de tratamiento: las pocas clínicas como esta son la única 
forma en que alguien puede obtener ayuda médica. 
 
Y no se trata solo de dolencias y lesiones menores: los kenianos tienen que preocuparse por 
enfermedades como el dengue y la malaria que la mayoría de los occidentales nunca tienen que 
pensar en casa. Es un importante problema de salud pública en esta región, y es aterrador 
pensar en ello. 
 



Elementos simples como mosquiteros pueden marcar la diferencia entre obtener una 
educación o luchar por su vida. Los niños sanos pueden ir a la escuela, si pueden permitírselo. 
Quienes padecen malaria o dengue simplemente se acuestan en las cunas y esperan sobrevivir. 
 
Esas redes mantienen a raya a los mosquitos, y por lo tanto a las enfermedades, pero es difícil 
encontrarlos en los barrios bajos. Cada año, Children Incorporated envía fondos a Dandora para 
proporcionar mosquiteros. Las mosquiteras tienen un gran impacto a un costo menor; cada uno 
cuesta menos de $ 10. Nuestro objetivo es comprar 1,200 de ellos este año. 
 
[button style = "" link = "https://childrenincorporated.org/wont-you-join-us-in-our-efforts/"] 
Contribuya al fondo de mosquiteros de Kenia [/ button] 
 
LLENANDO LAS GRIETAS 
 
Durante el día, mientras visitamos el Centro Dandora, hablamos con James Ngura, nuestro 
coordinador voluntario, sobre los desafíos que enfrenta. James nos explica que su mayor 
obstáculo es la carga de trabajo: mantener las finanzas y recaudar más fondos al mismo tiempo 
es una tarea importante. No me sorprende escuchar esto: James y el personal de Dandora 
trabajan incansablemente para hacer crecer sus programas, especialmente los servicios 
prestados en la clínica. 
 
[id del soliloquio = "2153"] 
 
Cuando ingresamos a la clínica, es fácil ver qué tan duro han estado trabajando. El edificio es 
hermoso. Parece casi nuevo con una nueva capa de pintura y azulejos nuevos en los pisos. 
Recuerdo las renovaciones en la escuela Montero que visitamos en Bolivia. Las actualizaciones 
no son solo cosméticas: hacen posible que nuestros socios voluntarios ayuden a más niños. Si 
los fondos continúan, las renovaciones en Dandora permitirán que James y su equipo dupliquen 
el número de pacientes que la clínica puede ver en el próximo año. 
 
Es el único lugar donde pueden obtener ayuda y alejarse del peso de la pobreza y la 
desesperanza. 
 
El edificio de la clínica y Dandora en su conjunto son casi un sitio de alivio para los niños aquí. Es 
el único lugar donde pueden obtener ayuda y alejarse del peso de la pobreza y la desesperanza. 
Y mientras el equipo está trabajando para arreglar las grietas en las paredes de la clínica, 
también están trabajando para arreglar las grietas en la vida de los niños. Es un proceso largo y 
difícil, pero incluso antes de que se complete, los resultados se vuelven claros. 
 
*** 
 
¿CÓMO PATROCINO A UN NIÑO EN KENIA? 
 



Puede patrocinar a un niño en Kenia de tres maneras: llame a nuestra oficina y hable con uno 
de nuestros especialistas en apadrinamiento al 1-800-538-5381, envíenos un correo electrónico 
a sponsorship@children-inc.org o visite nuestro donatio en línea 


